
ANALISIS DEL MARCO INSTITUCIONllL 
DE LA PLANIFICACION TERRITORIAL 

EN ESPARA 

I. EL MARCO T E ~ R I C O  DE REFERENCIA 

En el análisis de una formación social determinada, podemos diferen. 
ciar, como es sabido, las estructuras Económica, Jurídica-Politica e Ideo- 
lógica. 

En el seno de la estructura económicn (o  infraestructura) se anuda el 
conjunt0 de relaciones económicas (sociales), esto es, las vinculadas a las 
actividades de producción, distribución, intercambio y mnsumo de mer- 
cancias. 

En una formación sacia1 capitalista, se despliegan y desarrolian, en una 
palabra, se reproducen dentro de la estructura económica, las relaciones 
sociales de producción, que tienen un marcado caricter de clase, antagó- 
nicas. Se lleva a cabo asi, la desigual labor de la producción, o hablando 
mis claramentc, la explotación de la fuerza de trabdjo, en la medida en 
que la clase capitalista (propietaria de 10s medios de producción) adquiere 
la mercancia fuerza de trabajo (energia humana empleada en el proceso de 
trabajo) apropiándose luego de parte del trabajo (cierta cantidad de pro- 
ductos) genetado por dicha fuma de trabajo, en el proceso productivo. 

Esta apropiación por parte de la clase capitalista, del trabajo (no pagado) 
y gcncrado por la clase trabajadora es la que nos permite designar a 
estas formaciones sociales capitalistas como sociedades basadas en la explo- 
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tación de una clase (trabajadora) por otra (propietaria de 10s medios de 
producción). 

Insistimos en el marcado carúcter desigual de las actividades produc- 
tivas y de consumo en la medida en que las mismas no se desarrolian aen 
abstracto,, --como pretendcn annliznrlas las ciencias sociales hurguesas 
ct~nvencionales-, sino que se dan Lajo unas condiciones histilricas y dentro 
de un contexto concreto. 

Mediantc la actividad, como hemos dicho, tambiin desigual, del consu- 
mo, la fuerzn del trabajo se recupera dia a dia. La adecuada &mentnci6n, 
las actividades de descanso, ocio y walificación, permiten que pueda pro- 
vrrrse la fuerza de trabajo que necesite en cada momento la producción. 

La producci6n y el consumo contituyen, pucs, 10s cotnponmtes estruc- 
turales elcmentales de la infraestructura. Y la disttibudón y el intcrcam- 
bio facilitan m cualquier caso la rclación entre 10s mismos. La produccidn 
aparece conlo determinantc, en Últirni~ instancia, y es en funciiln de sus 
curacteristicas como sc estudinrú la formación social y por 10 tanto, todas sus 
es tIuCNaS. 

Según sea el papel que jueguen las distintas prdcticas productivas (par- 
ciaks) en ia reproducción de las relaciones sociales y 10s medios de pm 
ducción, se darán unas articulaciones específicas de 10s elcmentos estruc- 
turales a eiias relacionados, ocosionando el que uno de ellos nciúe como 
dominante zn ese nspecto de la producción. La relativa autonomia de 
elementos supesesttucturales se da --dentro de una fo~maaón social capi- 
talista, en la que la infraestructura es domimte- en prácticas produc- 
tivas que no resultan básicas a la reproducción del sistema. Una formación 
social contiene, por 10 tanto, relaciones soaales corrcspondientes a distin- 
tos modos de producción, incluso cuando uno es dominunte, y junto a ellas 
se dan elcmentns superestructurales quc respondm, no sólo a relaciones 
sociales existentes sino también a modos de producci~n desaparecidos o 
miis avunzados.' 

11. LA P K O D V C C I ~ N  DEL ESPACI02 

Al estudiar dimensiones cspaciales en una formación social capitalista, 

1. El m r c o  tdrico de tdetencia, cupuesto en forma extremadamente resumida, 
est6 basado en in lectura de 10s texins marxistss aprendida de L. Althusser y espo 
dficnmente de la S a n  síntesis elaborada por M. Harnccker (ver nota 3). Este enfnque 
se basa inicialmente en el modelo de Sistemn urbano de M. Casteiis expuesto en 
Problema de inuestigacidn en sociologia urbana, Siglo XXI, Madrid, 1971. 

2. E. Mandel, uAliena~ion et Planificariona, Cuhiers Breche, Paris, 1970. 
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tenemos que considerar, dentro del marco de referencia expuesto, que ésta 
se organiza por 10 tanto en función de las necesidades de reproducci611, y 
dentro de éstas, según la lógica del sistema, que, al consistit en la explo- 
tación de 10s trabajadores, mantiene en las condiciones mínimas posibles la 
reproducción de la fuerza de trabajo, siendo estos mínimos elevados tan 
solo según la fuerza que 10s trabajadores adquieren en la lucha de clases 
a que se vcn sometidos. 

Las necesidades de msntenimiento dc unas relaciones sociales y la edu- 
cación o sometimiento de las personas a estas normas (familiis, escuelas, 
ocio, etc.), el mantenimiento de la fuerza de trabajo en condiciones téc- 
nicas adecuadas (consumo, servicios, cualificación, descanso, etc.), el man- 
tenimiento de una competitividad satisfactoris (lugares de trabajos, accesos 
y distribución, servicios, etc.) asi como el bienestar de las no trabajadores, 
derivan del objetivo principal de maximización de beneficios de la clase 
capitalista. Todo eiio provoca la necesidad de que las actividades m n ó -  
micas (sociales) se organicen en forma arlecuada y que 10s espacios nece- 
sarios se produzcan materialmente. 

La alienación que caracteriza el modo de producción capitalista hace 
que en el proceso de tendencia a la concentración del control social en un 
número reducido de capitalistas, surjan conflictos de intereses entre 10s 
propietarios de 10s medios de producción. En estas circunstancias, el espacio 
se produce con arreglo a la cotrelación de herzas de las distintos grupos 
con poder y teniendo como telón de fondo 10s conflictos inherentes a la 
contradicción existente entre la privatización progresiva de la producción, 
y específicamente de la producción material del espacio y el carácter social 
del trabajo y del consumo. Es decir, en la producción del espacio (autopis- 
ta$, centros direccionales o industriales, barrios obreros, explotaciones de 
recursos naturales, etc.) según las necesidades generales de reproducción 
del sistema y 10s intereses específicos de determinados grupos capitalistas 
en cada caso, entran en conflicto entre si y unos con otros intereses eco- 
nómicos de distintos sectores y ámbitos, intereses de trabajadores, de con- 
sumidores, etc. 

Llamaremos, consecuentemente, producción del espacio, a 10s procesos 
por 10s que se estnicturan y formalizan las actividades sociales en el espacio, 
para la reproducción de las relaciones sociales de producci6n en una for- 
madón social. 

La producción del espacio viene por tanto determinada por la corre- 
ladón de fuerzas existentes y las articulaciones específicas que se dan entre 
las elementos básicos de las estructuras que diferenciamos en la Formación 
Social. 

En iíneas generales, la producción del espacio se refleja en las distintas 
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estructuras de la siguiente forma, que intentamos adarar en el gráfico que 
adjuntamos y que explicamos a continuación: 

I 

FORMACION SOCIAL 

IPE 

Injraestructura. -Dentro del proceso de producción se da, como una 
prhctica productiva pardal, la producción material de espacios. Como en 
toda producción, se dan fenómenos de explotaridn de 10s trabajadores, esta- 
fa a 10s consumidores y 10 que podríamos llamar males derivados de una 
práctica productiva de carácter capitalista (alienante). 

Al ser el elemento básico la producción, la producción material de espa- 
c i o ~  vendrá determinada por las necesidades de las distintas prácticas pro- 
ductiva~ parciales y por las características específicas de la estructura del 
sector de construcción y obras públicas y de la propiedad del suelo. 

Ai considerar como elemento fundamental del funcionamiento de la 
estructura económica, a la actividad de la producción (P) que determina la 
del consumo (C), podemos diferenciar debido a 10s distintos intereses en 
juegn, entre producción de espacios para actividades de producción (EP) 
y para actividades de consumo (E C).  

En la medida en que las actividades de distribución e intercambio 10 
Único que hacen es facilitar las relaciones entre 10s dos elementos funda- 
mentales, tendremos que considerarlas en última instancia como espacios 
para actividades de producción y/o de consumo. 
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Ambos cspacios, tanto de producción como de consumo, aparecen como 
una necesidad de la ciase dominante para continuar la reprodu~ión de las 
condiciones sociales en que se desarrolla la producción capitalista. Y es 
la toma de conciencia pur parte de la clase trabajadora de la explotación 
y la estafa y males generados por la producción y consurrlo de estos espa- 
cios 10 que 10s sitúa en la base de la lucha política. 

Estructura jurídica-política. - Las necesidades de reproducción del 
sistema, plantean la necesidad de una gcstión. Esta necesidad esti hasadn 
en la división del trabajo social. A medida que ésta aumenta, aumenta tam- 
biLn la necesidad de contar con un equipo de personas capaces de organizar 
y administrar la sociedad en su conjunt0 a través de ciertos aparetos ins- 
titucionales y norlnas que le permitan reglamentar su funcionamiento in- 
terno. 

Esta función de tipa técnico resulta imposible de realizar en una for- 
mación social capitalista en la que el control de las actividades sociales 
est6 fundamentalmente en manos de 10s propietarios de 10s mrtlius de pro- 
ducción y no socializados, como corresponde al caráctcr dc la prodncción y 
al uso o consumo de 10s productos. 

En estns condiciones, esta función organizativa y administrativa se orien- 
ta fundamentalmente a garantizar unas reglas minimas dc juego que se 
establecen entte las jugadores, fundammtelmentc la clase capitalista, salvo 
en aquellas sociedades en quc 10s usuarios-trahajadores hayan adquirida a 
través cle organizaciones propias, poder suficiente como para intcrvenir en 
las dccisiones. En definitiva, nos estamos refiriendo a la correlación de fuer- 
zas en el control social de 10s procesos o actividadcs soriales. 

A estas fuer~as, de tip0 técnico, se agrega en las socicdades de clases, 
una nucva función: la de dominación política. Así, sólo cuando, junta a 
aquella fnnción de tipa técnico-administrativa, nace la función de domi- 
nación política se puede hablar de Estado propiamente dicho." 

El Estado cumple estas funciones a través de una serie de divisiones 
jerárquicas a las que se transfieren algunas competencias y que llamaremos 
espacios administrativos. 

La producción dc espacios administrativos (DEA) responde a las nece- 
sidades concretas de administrar, pero la estructura territorial fundamental 
respnnde a la función de dominacihn política. Estas divisiones se dan en 
períodus históricos espccíficos y están ligadas a la estructura de la pro- 
ducción y la propiedad de 10s medios de producción en distintos ámbitos 

3. M .  Harnrcker, Los conceptos elemerrfales del maferinlirmo hirid~ico, Si& XXT, 
México, 1972. 





Análisis del marco i~rIi!ucionol ... 

de Estado sobre la producción del espacio. Intervención estmcturalmente 
determinada por la formación social en que se da. 

El marco institucional del planeamiento tiene como fin regular la pro- 
ducción de espacios en relación con las necesidades de reproducción. El ajus- 
te o desnjuste entre el marco institucional y estas neccsidades hay que anali- 
zarlo en función de la corrclación de fclerzas entre 10s grupos socialcs im- 
plicados, la influencia que tiene la producción de espacios en la reproduc- 
ción de !a infraestnlctura en una determinada formación social y la relativa 
autonomia que presentc la superestructura. 

Ei planeamiento territorial central en una formación social capitalista 
tiene como objetivo básico rcgular el crecimiento eccnómico a través de 
la organizacidn de ics actividadcs económiras (sociales) en cl cspacio, es 
decir, organizando las explotaciones en cadena de centros y p~riferias.~ 
A este objetivo responden 10s planes y polos de desarrollo. 

En función de este objetivo y por tanto, subordinado a 61, se plantea 
la organización del consumo colectivo, especialmente para facilitar la rcpro- 
ducción de la fuerza de trabajo. 

Estos dos objetivos plantean a la sociedad la neresidad de gestionar 
la producción material de espacios por medio de la Administración o la 
iniciativa privada. Para lograr este prop6sito y dados 10s procesos de for- 
mación de precios del suelo cn nuestro marco institucional, la adminis- 
traciGn arbitra a través de la lrgislaci6n medios de intervención sobre el 
precio, y la recuperación de las llamadas aplusvalíasu." 

Otrns funciones que sc asigna la Administración Centr;.! respecto a la 
planificaciún territorial es la de subvencionar ylo subrogarse en la Adminis- 
tracidn local para el cumplimien~o de 12s cumpetencias ticnico-administra- 
tivas que le hnn sido conferidas. Esta política central no responde necesa- 
riamente a una problemitica urbsna y puede estar orientada por criterios 
ideológicos e intereses políticos coyunturoles. 

El contenido de la planificación territorial rcntral en una formación 
social capitalista, suele por tnnto referirse a: 

a) Organizar el espacio para la producción (áreas econúmicas, siste- 
ma de ciudades, autopistas, distribución de la fuerza de trabajo, etc.) 

5 .  A. Gunder Frank, acapiralism and undetdevelopment io Latin~Americaa, 
Monfhly Rruirru, Nuevn York, 1969. 

6 .  L. Brau, M. Tarragó y C. Teixidor, <(La evolucidn de 10s precios del suc10 
sobre la ertructura urbuna de Lérida. Consideraciones de 10s mecanir~nos actuanier y 
de cuntrol>>, Com~~nicación a las Reuniones Internaciones dc Economia Regional dcl 
Servicio de Estudiua del Banco Urquijo, Barcelona, 1973. 
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b) Organizar 10s espacios administretivos y fornlas de gestión. (Areas 
metropolitanas, sociedndes mixtas gestoras, mancomunidades, etc.) 

c) Coordinar las actuaciones centrales y servir de orientación a la ini- 
ciativa privada (planeamiento indicativa a distintos niveles, orgnnismos 
coordinadores, etc.) 

d) Preparar la normativa ndecuada para facilitar la producción material 
de espacios (concesiones, acción subsidiaria del Estado, subvenciones y polí- 
ticas de alquileres y precios, etc.) 

e) Dotar de las condiciones indispensables en cada momento a la 
fuerza de trabajo (políticas de equipamiento, transporte público, srundards, 
etcétcra). 

IV. EL MARCO INSTITUCIONAL ESPAGOL ACTUAL 

Seguidarnente y con arreglo al marco de análisis expuesto, varnos a enu- 
merar 10s rasgos fundamentales del marco institucional de la planificación 
territorial española en el momento actual. Para ella, vamos a ir describién- 
dolo con arreglo a 10s objetivos fundamentales que hemos expoesto en el 
apartado anterior. 

Esta comunicación pretende desarrollar la idea de que EL MARCO INSTI- 

TUCIONAL DE LA PLANIFICACION TERRITORIAL ESPAGOLA ACTUAL, GOZA 

DE UNA RELATIVA AUTONOMÍA EN CUANTO QUE SUPERESTKUC~'UI<A, UIFI- 
CULTANDO LA G E S T I ~ N  DE LA PKODUCCION UL ESPACIOS, SI BIF.N EN LOS 

ÚLTIMOS AÑOS ESTA TRATANDO DF, ADAPTARSE CON CIERTA RAPIDED A 
LAS NECESIDADES nE REPRODUCCION ACTUALES DEL SISTEMA, MANTENIÉN- 
DOSE POR L 0  TANT0 EN LAS NUEVAS NORMAS LAS MISMAS CONTRADIC- 

CIONES INHERENTES A LA F O R M A C I ~ N  SOCIAL CAPITALISTA, E ÍN,CKO- 

DUCIÉNDOSE TAN SOLO UNA MAYOR RACIONALIDAD NECESARIA A ESTA hllEVA 

FASE DE E X P L O T A C I ~ N  DEL CAPITALISMO E S P A ~ ~ O L .  

a)  Orgaizización del espacio para la producción. 

El país ha seguida modelos nespontáneosn, es dccir ha desarrollado un 
sistema de ciudades con arreglo a intereses privados no coordinados, siguien- 
do la lógica propia del sistema. La intervención pública no se plantea temas 
básicos7 sobre las contradicciones entre centros y periferias a distintos 

7. M. Gaviria,  enc cu esta sobre la política rcgional del I11 Plann, Infur-mncibn 
Econámicn Erpu5olu, n." 465, Madrid, 1972. 
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niveles, el posible desarroiio sin mctropolización, o el dcsarroUo dc zonas 
periféricas salvo para ser expropiados sus excedentes por el capitalisme que 
detenta el poder desde 10s lugares centrdes. 

Al no estar respaldada la Administración por algún tip0 de participa- 
ción pública 10s objetivos son si cabe más confusos. Sin embargo, 10s actas 
fundamentales de la Administración en este campo, 10s planes de desarroiio, 
el plan nacional de autopistas, han evolucionado de políticas de localiza- 
ción pretendidamente rigidas (pero sin apoyo suficiente para serlo) como 
10s polos y pensados para una estructura de la economia basada en peque- 
ííos empresarios, a políticas como 10s ejes, áreas y en el futura 10s planes 
regionales que permitan ajustarse mejor a las intenciones del gran capital 
y apoyarle con servicios y ayudas financieras. 

b) O~~anización de 10s espucios administratiuos. 

La estructura territorial de la Administración española responde a una 
estructura ccntralizada decimonónica, en la que imperaban 10s intereses de 
las burguesias locales y una estructura económica de ireas con una cierta 
autarquia, que no responden a 10s intereses económicos de tendencias mo- 
nopolista~ y a la gran movilidad y localización de las burguesias en 10s 
lugarcs centrales que se dan en la actualidad en el país. 

Los municipios no pueden gestionar su actividad económica, pues de- 
pcndc bdsicamrnte de factores exógenos. No representan unidades reales 
de poder ni de actividad económicn, ni consecuentemente pueden autoii- 
nanciarse ni disponen de la capacidad tecnica sdecuada. La política de ane- 
xiones lnunicipales es lenta e inadecuada y la comarcalización es algo que 
todavia no se visiumbra. Las áreas metropolitanas son el ejemplo mis viva 
de la necesidad de la adecuación de la organización territorial, pero 10s 
marcos insti~ucionales ofrecidos hasta ahcra son totalmente inadecuados? 

El proyccto de ley de Bases de Régimen Local propone nucvos regi- 
menes municipales especiales como: 

-I2luuicipios cor1 núcleos discminados de polslacih. 
-Llunicipios turísticos. 
-Entidades municipales de imbito comarcal. 
-Municipalidaclcs url~anas (250.000 habitantes). 
-Municipalidadcs mctropolitanas. 

8. F. Arias, 1,. Fnriqurz dc Salamanca, Al. Roca, aEl iilarco orgnnizativo para 
la gestidn ur l>anis t i ra  rrr Espsña. Estudio esp~cifico de las :!.-s metropolitanas de 
Madrid y Earrclnns,,, Cumuniración al Seminario sobre as;l:ctva dr Is Administración 
Urbana de la CI.C.DE., Ciutiad y ren-irorio, n: 3,  hladrid, 1972. 
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Y a nivel provincial se crea la figura de Mancomunidades interprovinciales. 
Todas estas figuras pueden incidir, si se estructura el territori0 de forma 
adecuada, en la aparición de espacios administratives más adecuados a la 
realidad económica y a la gestión dc la planificación territorial. 

. . 

C) Coordinación de las uctuaciones cenirales 

Una de las funciones de la Administración en cuanto que aparato técnico 
., corrcs- es la coordiuación de las octuaciones públicas. Estas competencia- 

pondían hasta el a60 1957 al Ministerio de la Gobernación de quien depen- 
dia y depende la Administración llocal. La Ley del Suelo de 1956 fue con- 
cebida, por 10 tanto, como un instrumento para este Ministerio. 

Al crearse en 1957 el Ministerio de la Vivienda, se le trasfirieron todas 
las competencias urbanísticas, es decir, específicamente las determinadas 
por la Ley del Suelo, creándose as1 una fuente clara de descoordinac;on 
que ha estado patente en el quehacer urbanistico espaliol de 10s últimos 
quisce años, quc pone en entredicho el tango juridico de 10s planes y la 
autoridad del Miisterio de la Vivienda. En muclios casos inclnso, lar 
Ordenanzas Municipales se contradicen con las normas del plan. 

La descoordinación de 10s organismos centrales con la Administración 
Local en cuanto a producción material de espacios (Polígonos industria- 
les y de vivicndas, planes de accesos, etc.), puede comprobarse asimismo 
en la mayor parte de 10s Municipios. Las actuaciones centrales se hacen 
en muchos casos en contrn del planeamiento vigente y de las directrices 
municipales? 

La aparición del nuevo Ministerio de Planificación podria suponer una 
mayor coordinación, pero dada la falta de poder sobre 10s presupuestos 
de otros Ministerios y su posición de igualdad con Ministerios ejecutivos 
a la que obiigan sus normas, cabe pensar en una ejecutoria análoga a la 
ya descrita del Ministerio de la Vivienda y el de Gobernación (Adminis- 
tración Local) en el nivel municipal. 

d )  Nortnatiua par4 la producción inriteriu1 de espucios. 

La Lcy dcl Sudo era la norma básica que reglamentabn la iqlemen- 

9. M. Tarragá, L. Brau, C. Teixidor, La planiticacidn urbana en lar adminis- 
truciones locales versus el proceso de derurroiiu urbono en las comunidades locales. 
Comunicación a las Reuniones Internacionales de Econoda Regional del Servicio de 
Estudios del Banco Urquijo, Ba~celona, 1973. 
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tación de 10s plnnes, es decu su desarrollo mediante la producción mate- 
rial de 10s espacios concebidos. La ley establece que 10s planes generales 
deberán delimitar las unidades de planeamiento parcial, planeamiento que 
distribuye las cargas y beneficios entrc 10s distintos propietarios aiectados, 
permitiendo establecer una estructura urbana coherente. Para realizar el 
planeamiento parcial en las unidades establecidas, salvo que estas coincidan 
con un terreno de un solo propietario, se requiere hacer una reparcela- 
ción. 

A 10 largo dc 10s años se comprobó que la iniciativa privada era la 
única fiancieramente capaz para acometer la urbanización masivamente, 
pero esta iniciativa se atcnía a sus propiedades y resultaba inútil la herra- 
mienta de la reparcelación. El buscar el planeamiento parcial en pequeñas 
propiedades implica la cesión de dotadones inadecuadas en tamaño y locali- 
zacidn y la aparición de una estructura urbana poc0 racional en la pequeña 
escala. 

En 1962 aparece en estas circunstancias la ley de máximos y mínimos 
que autoriza actuaciones extra y contra plan y en 1963 la ley de centros 
y zonas de interés turístic0 nacional que facilita en zonas de gran dinámica 
urbana la redacción de planes introduciendo alteraciones importantes. Con 
todo ello, la legislación se ajusta mis a la estructura económica del sector, 
si bien perdcrá cn posibilidades de salvaguardar intereses colectivos. 

Es en 1970 cuando la legislación urbanística comienza a ajustarse a 
10s cambios ocurridos a finales de la dtcada de 10s sesenta en el sector. 
En 1961 existian en el país 25.000 empresas constructoras, de las que 
solo 800 sobrepasaban 10s 100 trabajadores. En 1966, había 13.000 empre- 
sas de las que unas 1.200 superaban 10s 100 empleados y de las que ya 12 
empresas tenian un promedio de 11.440 empleados. Las 65 empresas que 
en este atio se integraban en el SEOPAN ilevaban a cabo el 35 por 100 
del volumen global de obra y el 70 por 100 de las obras e~tatales?~ Esta 
concentración parece haber ido en aumento para la docena de empresas 
punta, habiendo pasado Dragados y Construcciones al tercer puesto en el 
ranking s e g h  facturación de las empresas espaiiolas en 1973. 

Vemos así como en 1970 aparece el Decret+Ley de aActuaciones urba- 
nística~ urgentes,), que entre oaas novedades estableceri unas unidades 
mínimas de actuación de 5 y 10 Ha. Seguidamente y amparándose en un 
articulo de la Lcy del I11 Plan de Desarroilo, aparece en 1972 una orden 
del Ministeri0 de la Vivienda sacando a concurso público la ordenación, 

10. Datos elaborados a partir de las estadisticas de la Mumalidad Laboral de la 
Coristtucciún para el Go  1961 y del Censo de la Direcci6n General de Industrias 
para la Construcción para el año 1966. R. Tamames, Estructura Econámica de Espa- 
ña, 2.' y 6.' ediciún. 
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urbanización y posterior edificación, en un caso, de terrenos de la provin- 
cia de Madrid. 

El concurso, que puede hacerse extrnsivo a cualquier provincia en la 
vigrncia del I11 Plan, permitía presentar propuestas no mayores de 40.000 
viviendas, ni menores de 6.250, hasta un total de 120.000 en tres zonns 
de la provincia de Madrid. Fueron rcquisitos indispensables para presen- 
tarse al concurso contar con la propiedad u opciones de compra del terreno 
-que oscilan entre 250 y 2.000 Ha-, y aval bancario de una peseta por 
metro n~adrado propuesto. 

La inversiún que se prevé nccesaria para acometer una actuación de 
estas caracteristicas oscila según el tamaño entre 650 y 5.000 millones de 
pesctas independientemente de la edificación. Todos estos datos garantizan 
la entrada en concurso de pocos promotores, 10 que colabora a la tendencia 
a la monopolizaci6n en el sector, considerando asimismo las conccsiones 
de obras públicas. 

Los detalles que rodean el concurso van desde la falta de un esquema 
claro de crecinliento de Madrid, con el que evaluar las propuestas, hasta la 
falta de un procedimiento conocido para posibles reclamacioncs de perso- 
nas o mrlnicipios afectados. 

El proyecto rlr Reforma de Ley del Suelo, establece el urhanismo con- 
certado como sistema habitlla1 de actuación junto a 10s programas cuatrie- 
nales de suelo de la administración pública y las actuaciones puntuales y de 
reforma en árcas consolidadas. 

Parecr pues, que la normativa tiende a favorccrr las grandes actuacio- 
nes, en terrenos seleccionados por el promotor, salvaguardandu lógicamente 
unos minimos intereses púhlicos. Creemos que estos cambios de la lrgisla- 
ción suponen realmente una adecuaciirn a la cstructuta del sectot de cons- 
trucción y obras públicas y a la estructura de la propicdad del suelo. 

Como comprohación de esta hipótesis podemos aportar algunos datos 
de la respuesta de la  iniciativa privada al concurso. Se han presentado un 
total de 17 propuestas. Cuatro de ellss proponen actuaciooes de 39 a 
40.000 viviendas y entre las 17, suman tntoles de 355.000 viviendas y 
17.500 Ha, es decir, tres veces más que las vivirndas sacadas a c~ncurso.~'  

Entre las ernpresas que se presentan al concurso, se encuentran Unión 
de Explosives (quinta rrnpresa nacional) con dos propueshs, Drapidos y 
Construcciones, Agromán, Urbis, JOFSA, CIDESA, CICUSA, Valdefuen- 
tes, así como otras de nueva creaciSn (CIUDAD 2.000, etc.) que por 

11. ~llrbanisrno concertado: la  fiebre d:l sue!oa, Cumhio 16, núm. 88, Madrid, 
1973. 
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presentar propuestas de envergadura dehen estar rehcionadas a grupos 
financicros importantes. 

e)  Dotacioncr para la fuerza de trabajo. 

Las políticas sectoriales de 10s distintos Ministerios, no están estu- 
diada~ adccuadamente. Se sabe, sin enihargo, que 10s standards de equipa- 
miento son muy hajos, sobre todo, si se estudian barrios-dorrnitorio obre- 
ros. Los déficits incluyen vivicndas, escuelas, sanidad, urbanización, ccn- 
tros culturales y sociales, zonas verdes y de deportes. Los servicios urhanos 
muestran asimismo las contraúicciones existentes entre 10s barrios céntricos 
y hurgueses y 10s barrios obreros. 

La política de standards nacional ha sido escasísi~na y muy mal conce- 
bida (Ley del Suelo, p. ej.) y la Administración fija 10s ideales sin garan- 
tizarlos para la totalidacl de la población, siendo irnpotente ante las situa- 
ciones marginales que aparecen (chabolismo, barrios infradotados, etc.) en 
detriment0 de las condiciones de vida de la fucrza de trabajo. 


